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El Cristianismo Social es la Uctica de saber 
hermanar dignamente lo divino con lo huma
no, el espiritu con la materia, lo celestial con 
lo terreno; es el anuncio de una nueva era; es 
un ideal abierto a todos los aires puros de re
novación, justicia, libertad y progreso. 
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¿Ne ha de haber un espí ritu valiente? 
¿Nunca se ha de sentll' lo qué se dice? 
¿Nunca se ha de decil' lo qué se siellle?-QUEVEDO. 

El Cristianismo muere en manos de 108 que se I1a-
man cristianos,-PEDRO SALA Y VILLARET. 
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Ama a tu p,'ójimo como a tí mismo.-jESÚS. 
Si alguno no quisiera trabajar, tamlJoco coma.-SAN PABLO. 
, .. y ninguno decía ser suyo algo de lo que poseía, mas todas las ca

sas les eran comunes.-HECHOS, IV, 32, 
Es menester obedecer a Dios antes que a los hombl'es,-ID_. IV, 19, 

Cada época necesita su reforma; cada país ofrece 
problemas de evange!ización distin/os de los demas, 
y Dios no dejara de cI/amar» a los obreros que sean 
idóneos para el caso. Lo que faIta es que éstos cres
pondan» al I1amamiento.-FRANKLlN O. SMITH. 

Horas de Angustia 
De tales pueden calificarse las que transcurren para la Humani

dad en nuestros días, en los días que vÏ\'imos; basta dar una ojea
da por el panorama internacional, para convencerse de ello. 

Varias son las causas del malestar del mundo, aunque todas 
elias derivan de una misma. 

Observemos: Dos gTandes naciones orienlales, el )apón y la 
China, pasando por alto el profundo malestar reinante en la lndia, 
se encuentran en cruenta pugna, las derivaciones de la cual pue
den ser tanto o mas funestas para el género humano de lo que lo 
fueron las de la última Guerra Europea. Por de pron to, los Esta
dos Unidos, que no dejan de temer, con fundamento, las expan
siones territoriales del Imperio Nipón, han mandado ya al Japón una 
nota muy significativa, por lo enérgica, que, dada la lÏrantez de 
relaciones que des de hace varios años sostienen ampas naciones, 
no se prestà a muy buenos augurios. Por la misma causa, en la 
Sociedad de las Naciones reina un enorme disgusto ¡;ontra el im
perio perturbddol'. ¿Qué sucedení? Es aventurado pronosticarIo; 
pero, sino es ahora, a la Humanidad le esperan días funestos, si 
los hombres se empeñan en desoír los dictados de la Razón y de 
la Justicia. Porque no es tan sólo en el Asia, en donde la paz esca 
gravemente perturbada: lo esta en el mundo enll::ro; una crisis 
morbosa, que va en aumento cada día, f1agela a todo el planeta de 
confín a confín. Los obreros parados en el mundo, forman espan
tosas legiones de millones y millones; y lo sarcastico es que esto 
sucede en un mundo rebosante de riquezas, facilísimas de conver-

, tir en abundante pan y bienestar para el género humano. 
¿Qué sucede, pues, en el mundo, cuya maquinaria esta visible

mente descentrada? Las finanzas estan invadidas por un panico 
mortal; el desequilibrio y la desorientación mas desconcertantes 
reina en l<is grandes bancas de las naciones. Decididamente, el sis
tema capitalista se desmorona y se hunde en el abismo del descré
dito. ¿CUélles son las cêlusas de tal desbarajuste? Son numerosas 
y grandemente diversas; pero la opinión en que muchos coinciden 
es en la de que los grandes capitales êlcumulados en mf!teriales de 
guerra, que a la vista de todos esta que sólo pueden prodvcir re
sultados negativos, dídS de zozobra a la especie humana y hundir
la en el caos; Si tales capitales, en vez de sacrificarlos al di os 
Marte, se dedicaran a la construcción de puertos, canales. vías de 
comunicación y a conceder crédilos a la agricultura, a la industria 
y al comercio, la producción se intensificaría, y si ésta fllera exce
siva, el remedio se encontraría cerrando un poco la es pita de las 
jornadas de trabajo. Mas también nos asalta la duda de que este 
remedio no sería completo. POI'que, ¿qué haría la Humanidad, con 
su actual educación, por ejemplo, COli una jornada de cuatro, o 
dos horas, jornada a la que no sería ¡¡usorio llegar, si el hombre 
se empeñara en que la mecanÍca y la química produjeran el maxi
mo rendimiento? De las observaciones que Ilevamos hechas, (lI pa
sar el obrero de l1uestros días de la jornada de doce horas a la de 
ocho, mas que mejorar sus conciciones morales e intelectuales, 
creemos, fundadamente. que COll la jornada mínima a que podría 
llegar se precipitaría en una gran degeneración, que con seguridad 
superaría a la de Sodoma y Gomorra, a la de Babiloniél la Prosti
tuta y a la de la Roma Pagana de los tiempos de Nerón. 

El obrero, en general, al disfrutar hoy de la jornada de ocho 
horM. no cumple los propósitos que expresaba cuando pretendía 
obtener tal jornada: 8 horas para trabajar, 8 para descansar y 8 
para estudiar y recrearse honestamente. Se ha olvidado del em
pleo de estas últimas. 

No vaya a creer nadie que somos enemigos de una jornada cor 
ta. iLejos de nosotros tal pensamientol Lo que vaticinamos con 
una jornada de seis, cuatro o dos horas, es el desquiciamiento del 
género humano. Si el hombre cultivara simultaneamente su materia 
y su espíritu, no nos cabe duda que podría convertir en antesala 
del Paraíso el planeta Tierra; pero, desgraciadamente, se desen
tiende, en general, de todo lo que afecta a su espíritu, a su alma, 
y el olvidarse de ésto, que podría ser su ancora de sàlvación, es 
lo que convierte la Tierra en un infierno. 

Nuestras apreciaciones, sin duda, haran sonreÍr socal'l'onamen
te a los volterianos de nuestros díêlSj pero tengan presente éstos 

que el mas grande y el mas sublime de todos los filósofos dijo: 
«Sin mí, nada podréis hacer», desde luego, nada de buello, añadi
mos nosotros, cuya afirmación 110 tiene vueltél de hoja. Inútiles to
dos los planes de sociedòdes ideales. Sin ÉI, todo espejismos, 
todo quimeras. Una larga y,dolorosa experiencia nos obliga a ha
cer tan sincera confesión. El es el único químico que posee el se
creto del específica extraordinario y providencial capaz de trans
formar el corazón de los hombres, sin cuya transformación son 
vanos todos los planes, proyectos y propósitos de una Humanidad 
perfecta. 

E! que dijo' «Sin mí, nada podréis hacer», dijo también, a los 
que son capaces de comprenderle y poseerle: «El Reino de Dios 
esta en vosotros», y este Reino de Dios, que es la Sociedad Ideal 
en que tantos sueñan, no sera jaméÍs lograda yalcanzada sin ÉI. 
Contemplad, si no, a la Rusia actual. ¿Es elln un paraíso? ¿Lo 
sera jamas? No es la prensa reaccionaria la que lo niega rotunda
mente, es precisamente la de extrema izquierda, la libertaria, la 
que llOS habla del infierno bolchevique; ella nos ha bla de la tirani 
ca dictadura del proletariado, de las deportaciones en masa, a gra
nel; de IdS per:;e¡;udolJl::s terribles contra los mismísimos anarquis
tas, para los Cllales los españoles recaudan socorros... Allí los 
hombres son convertidos en maquinas, la Libertad, esa Libertad 
por la cual suspiramos los hombres que anhelamos un mundo me
jor que el en que vivimos, ha sido suprimida, y el hombre, sin Li
bertad, es un cadaver ... un mito. 

La Humanidad encontró hace veinte siglos a su Guía, que le 
enseñó el camino de la verdadera Libertad, Igualdad y Fratèrni
dad; en ruta persecutoria, aunque Ilena de gloriosa luz y de pure
za transformadora, llegó hilsta las Catacumbas de Roma, conquis
tando con grul1 empeño la eIllàllcipación del (lIma y del cuerpo 
humanos. AI salir de aquellas catacumbas venerandas, por invita
ción de Constantino, la luz cegadora del Paganismo la extravió y 
desde el triunfo de aquel Emperador vaga por un círcuJo vicioso 
en el que ha convertido sus albas vestiduras en sucios girones e 
incluso ha desgarrado lastimosamente sus carnes. 

Por la salvación del mundo. es necesario vol ver al punto de 
partida y orientarnos nuevamente, lo cual lograremos siguiendo 
las fraternales enseñanzas del gran sociólogo de Galilea, únicas 
que nos pueden traer el bien íntegro y absoluto. 

A esta orientación es a lo que nosotros lIamamos Cristianismo 
Social, que se aprende en el Código Divino, aplicéÍndolo a los vai
venes de la desorientada Humanidad, y que no es exclusiva de una 
denominación determinada, sino que es común a todas las que 
quieran seguir las huellas verdaderas del Divino Maestro, salvan
do así al mundo de la catastrofe inminente a que esta abocado. 

PROMETEO. 

El Laicismo del Estado 
En pro y en contra del Esta

do laico se han esgrimido las 
mas diversas armas. La iglesia 
ha traído a colación una serie 
de argumentos teológico-filosó
ficos, medio podridos de pura 
viejos, y los defensores del lai
cismo se han remontado hasta 
la horda primitiva, pasando por 
la Revolución francesa y las lu
chas del imperialismo de los 
Gohenstaufeu contra la tiara pa
pal. En realidad, el Estado, co
mo el matrimonio y otras insti
tuciones perfeccionadas por la 
cultura, no tiene absolutamente 
nada que ver con el Cristianis
mo; esto es, no han sido crea
dos por él. El Estado surgió 
como el matrimonio y se ha ¡do 

desarrollando bajo el cetro de 
Dios o de los dioses. Es mas, 
para el Cristianismo primitivo 
era el Estado algo «natural», es 
decil', paga no. Claro esta que 
no habían de transcurrir muchos 
años sin que la nueva Iglesia 
Cristiana empezase a compren
del' la necesidad de una insti tu
ción como el Estado. El mismo 
Àpóstol S. Pablo así lo da a 
entender. (Romanos, XIII). Es 
natural que las exigencias del 
Reino de Dios obligaban a pos
paner, a despreciar el imperati
vo de los gobiernos «del mun
do». Y mas aun existiendo tal 
caos de religiones que vinieron 
a refundirse en el enorme crisol 
de Roma, (sincretismo relig-io-

so), pero cuyo cuito principal era 
el «cuito al César». 

Los cristianos ganaron la 
contienda y su religión se hizo 
oficial. Desde este momento 
(siglo IV), empezó a disiparse 
el aroma evangélico de la Igle
sia Primitiva. Conservóse el ca
liz sagrado, la Escritura, pero 
se evaporó el contenido entre el 
vaho de la Sé1ngre de los paga
nos inmolados y el acre olor 
de las disputas teológicas. 
S. Agustín escribe un libro en el 
que el t:srado ya aparece sujeto 
a la iglesia. Se suceden siglos 
de infamias. El papa ansía el ce
tro universal. Edad Media. 
Grandes teólogos. El Estado 
sostiene sobre su vacilante nu
ca el yugo de la Iglesia. Los re
formadores logran independizar 
algunas n.'1ciones poniéndolas, 
de nuevo, en manos de los go
bernantes, España continúa en 
poder del clero. España es san
guinaria y brutal. Los hugono
tes franceses marcharon a 10-
mos del Atlantico y crearon el 
hoy poderoso pueblo norteame
ricano. Los españoles devasta
ron todo lo descubierto en Ids 
Américas del Centro f del Suro 
En Flandes e Halia se temía y 
odiaba a los españoles, que no 
sabíéln ir en son de conquista 
sin el latigo y la cruz. Un mo
mento hubo en que el Estado 
español pareció subyugar el po
derío papó!. .. , pel'o el monarca 
que de tell empresa parecía ca
paz, era un sér repugnante, cí
nico y bestial. Era felipe Il. 
Seguían en su avance cultural 
los pueblos europeos, luchando 
por la vida bajo un sol que ilu
minaba las conciencias libres de 
los ciudadanos. Y España se 
estancaba, se detuvo, rodó ha
da atras. Hoy todavía ocupa 
España el 11.° lugar, en rango 
de cultura, de los pueblos de 
Europa. ¡Ah, Españd, país de 
fervientes católicos, país sumiso 
a la iglesia, país cristiano?)1 Y 
España, era y es, en realidad, 
una nación azotada por todas 
las plag'as del a'lerno, un país 
donde 18 millones de pobres 
se comfan las uñas a la puerta 
de las casas de 2 millone5 de 
r1cos, una población de 11 mi-
1I0nes de analfabetos formaba 
lamasa de España, tan alegre, 
tan lIena de sol. La enseñanza 
esfabd en poder de la Iglesia. 
¿Qué enseñanza? Ah, la dada 
en escuelas superiores, institu
tos privados, la recibida por los 
hijos de los rieos. La edacación 
religiosa del pueblo. ¿Qué cla~ 
se de educación religiosa? ¿El 
trabajar en domingo, fomentar 
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la barbarie de los cosos tauri
nos, encerrar en conventos 
hombres y mujeres, hacer res
'petar tanto las cosas divinas 
que cada cual blasfemase su
ciamente contra elias? ¿O, aca
so, acaparar fincas y dinero, 
enemistar familias, vender bulas 
a pobre gente estúpida, amena· 
Zélr con las Ilamas del infierno, 
organizar procesiones de un 
paganismo sonrojadol'? ¿O. por 
acabar, ahondar la diferencia 
entre pobres y ricos. perseguir 
a los no creyentes, anatematizar 
la prensa avanzada, proteger 
una ley matrimonial inhumana, 
so capa de sacramento, consen
tir los desmanes de las dicta du
rat> y el fusilamiento de hombres 
honrados en domingú? La be
nefïcencia. ¿A favOl' de quién? 
¿Con qué dinero? ¿Repartien do 
ropas y mendrugos a cuatro ni
ños obligados a ir al confesona
rio? ¿Explotando empresas in
dustriales? ¿Asumiendo el tra' 
bajo de hospitales y otros 
centros, interceptando así el ca
mino a hombres y mujeres que 
lo harí.:ln para ganarse el pan? 
¿Protegien do la prostitución? 

Todo esto podía proc!amarse 
a voces y prosperar en un ré
gimen decadente y podrido, un 
Estado de burócralas y ricacho
nes. En una república, no. El 
Estado y nadie mas que el Es
tado es responsable de la suer
te de sus ciudadanos, pobres o 
ricos, inteligentes o tontos. El 
que nace bajo el sol de Españò, 
es español por derecho propio, 
pel'o no católico romano. Y el 
español tiene derecho a exigir 
que el Estado le dote de una 
educaci ón y cultura suficien tes 
para no andar por la vida con 
la cabeza baja, como cierto ani
malito, ni las orejas largas co
mo un rucio. 

La Iglesia tiene una misión 
muy distinta que cumplir: la de 
educar a I pueblo en los precep
tos evangélicos, en el amor a 
Dios y al prójimo, sin matices 
políticos ni sociales. La 'lglesia 
no esta capacitada por ley natu
ral para hacer otra cosa que 
mantener el sagrado fuego de 
la religión. Debe ser una vestal 

virgen, no una ramera que se 
vende al mejor postor. 

Dol' eso el laicismo dei Esta
do es, en cierto modo, sagrado, 
tan sagrado como lo es el tra
bajo de la Iglesia. Estado e Igle
sia tienen sus campos de tI'ilbajo 
donde sembrary recoger, sin' que 
ni a uno ni a otro les sea permi ' 
tido sembrar fuera de su propio 
terreno. 

AI Estado correspon de dar 
leyes y hacerlas cumplir. A la 
Iglesia enseñar el modo de cum
cumplirlas, siempre y cuando no 
estén en pugna con el Evt:lngelio. 

Si el Estado proclama su in
dependencia, no hace otra cosa 
que recuperar lo suyo, Y la Igle
sia, si lucha en contra, se am
para en la tradición, como un 
ladrón pudi era ampararse en 
ella, si el roba do le exigiera lo 
suyo después de mucho liempo. 

Estado e Iglesia o Iglesias, 
podrían llevar a cabo una mag
nífica colaboración, pero es con
veniente que cada cual conozca 
bien el círculo donde sus activi
dades han de desenvolverse. 

El esta do laico es el verdade
ro Estado, donde el derecho y 
la justícia estén libres de influjos 
sacerdotales. 

Un libro que contiene las le
yes nacionales y religiosa s de 
un Dueblo, fué escrito una vez 
para enseñanza de todos: el An
figuo Testamento. 

Hoy se necesitan dos tomos 
para un libro semejante: el pri
mero que contenga la Constitu
ción, y ci segundo el Evangelio 
de jesucristo. La enseñanza y 
aplicación practica de tal obra 
puecle lIev.ar a España muy aele
lante en sus aspiraciones. Dero 
pretender que vivamos solamen
te de la Constitución o exclusi
vamente de las tradiciones 
patrióticas, breves papaIes y 
encíclicas diocesanas, nunca. 
Como ciudadano '2spòñol, recla
mo pard mí y los mÍos la ayuda 
del Estado; como creación de 
Dios, reclamo la libertad de 
conciencia que me permita creer 
en Dios, según los impulsos de 
mi corazón, 

M. GUTIÉRREZ MARÍN. 

A un Luchador 
Hacia la gloria, luchador, camina; 

no te infunda el ataque un desaliento. 
iTú sabes bien cómo creció la encina, 
sin que pudiese detenerla el vientol 

No temas del furor la saña loca, 
ni de la multitud la fuerza suma. 
Las olas que co'mbaten a la roca, 
caen a sus pies deshechas en espuma. 

Demuestra que tu pecho el amor siente, 
al desplegar las alas de tu anhelo. 
Las ondas tumultuosas del torrente 
también reflejan el azul del cielo. 

Que cada herida del dolor provoque 
un destello vivaz en tu alma pura. 
Cuando cae el martillo sobre el bloque, 
vierte gotas de luz la piedra obscura. 

Y entonces, el espíritu, forjado 
en el yunque de todos los dolores, 
sera como el diamante, que, tallado, 
se transforma en un haz de resplandores. 

Hacia la altura, luchador, camina, 
porque en la tierra se corrompe todo. 
No olvides que la gota cristalina, 
si llega al suelo, se convierte en Iodo. 

IV, si has de caer, cae altanerol 
¡La enseña de la luz salven tus brazos! 

¡Seméjate al acero, 
que ilumina la lucha con chispazos! 

E. F. 

Los tiempos son de lucha muy viva y de mucho correr. y el que no aban
done la lenlitud, se expone a quedar tan atras que ya no va a llegar a fiem· 
pO parà salvar a la Sodedt!d.-A. AI<J;NALCS. 

LA LUCHA 

EL PROBLEMA RELIGIOSO 
El problell7d religioso es el problema de la fe, y ésta /10 pue

de deci!'se que existe, dO/1de, el/ vez de se!' t!'abajo tÍ,timo para 
creamos /Jues/ra verdad interior, es I('gado de botíl1 de gl/erra 
religiosa o limosl/a de un credo hecho, 

Nuestra r('/igiól1 ha solido ser religiól1 de aventurer08 o de 
mendigt.Js, COll Ull credo de bOfÍl1 o de limoslla. 

La /Ilquisición aho[Jaba fado frabajo de l'e, foda rebusca de 
verdad propid; impedía que se inquietara a los espíritus. Pué ulla 
gm'anlÍa de Iluestra cobardía il1ferior. 

Por cobardes, l'uimos a imponel' dogmas a nombre del Dios 
de los Ejércitos, aprovechandolo para ejercer rapacerÍas, yasí, 
parà l17uch05 de Iloso/ros, el Cristial7ismo flté, y sigue siendo, 
liIlc7 mel/tira, el1 que se trata de engañar a Di08 y de comprar la 
salvación COll jaclllato!'ias ta rifa das , aCl/diendo para e//o a una 
bal/ca de descuento de la gloria eterna, 

La Ilamada fe del carbollero, nos tl'a.e perdidos. 
Ell ~ ez de l7abel'l7os provisro de la lumbre del Evallgelio, pa

ra abrimos, a Sl! l'espial/dar, camil/O a través de la selva del 
!llundo, llOS melimos ell Ull carro desvencijado que /Jos !leva a 
obscura..." por camino::, que no conocel17os. La religión no debe 
ser n; al!llo/¡ada para el illdividuo, ni dique para el pueblo, sino 
fuellte de Íf/quietl/des provechosas. Vdle mas la inquietud del 
angel, que el sosiego de la bes/ia, 

MIGUEL DE UNAMUNO. 
(Rector de la Ul1iversidad, de Salamanca), 

¿Por qué rechazan muchos 

la Religión? 
No cabe duda que el hecho 

existe. Dol' todas part~s se en
cuentran individuos que miran 
Iii religión meÍ') bien como Ulla 
rémora en el camino del pro
greso, que como una ayuda. Y 
lo tl'¡ste del caso es que muchos 
de estos illdividuos son perso
nas excelentes, de honradez a 
toda prueba, fildntrópicas, equi
tativas y ecuallimes, ¿Quiéll no 
ha oido hablar /llaS de una vez 
que tal o Cua I individuo, a pe
sar de ilO ir a la iglesia o de 
no preocupar se por la religión, 
es un modelo de vi l'tudes cívicas 
y un ejemplar como amigo? 

La difícultad en aclarar este 
fenómeno aUlllenta cuando se 
loma ell cOllsidel'ación el hecho 
de que el homhre es instinti
vamellte religioso, si es que no 
queremos proclamarlo asi esen
cialmente. Las palabras del an
tiguo filósofo 1'0ma1lO, quién 
afjrmaba: «Dodéis encontrar na
ciones sin autoridades y sill le· 
yes, ciuàades sin murallas ni 
caslillos; pero no encontraréis 
jamas pueblos sill templos, alta
res, dioses y religióll», han ve
nido a ser confirmadas por los 
nuevos descubrimientos antro
pológicos y sociológicos per,te
necienles a todas las razas y 
pueblos. No hay escritor, que 
estime en algo su buen nombre 
científico, que se atreva a ase
gurar hoy que existe nación al
guna, ni tribu cualquiera, aun 
en el centro de Africa, que de 
alguna mònera no exprese en 
su vida colectiva ideas y sen
Iimienlos de religión. Es -este 
fenómeno tan constónte y uni· 
versal, que 110 han faltado na
luralistas, y ni:lturalistas de mu
chísima talla, que definan al 
hombre diciendo que es un ani
mal religioso, así como Aristó
teles lo definió: «es un animal 
social». Es mas, los nuevos alla
lisis Dsicológicos y los nuevos 
experimelltos sociológicos tien
den a disminuír las diferencias 
entre el hombre y los antropoi
des superiores, en lo que se 
refiere a actos intelectivos o 
afeclivos; es decir, suponen que 
la distinción no es radical en 
esta parte, sino meramente de 
gra dos; pel'o tendiendo a dc
mostrar que existe un abismo 
imposable entre unos y otros 
en lo que atañe a ideas y senti
mientos religiosos. En este res
pecto, la mas degradada tribu 
salvaje I)Osee una conciencia de
finida y clara de algo superior, 
mientras que 1005 òntropoides, 

mejor desarrollados yatendidos 
con mayor solicitud y cuidado, 
nunca han dado muestras cie 
tales ideas y sentillliento~. ¿Có
mo, pues, puede explicarse, si 
la idea y sentimielltos religio
sos son instinlivos, connaturales 
y como esenciales al hombre, 
que muchos hombres cu1tos. y 
civilizados abominéln Ió religióll? 
No cabe duda que en muc!Jos 
casos, este odio y abominación 
descansan en un falso supuesto. 
Atribuyell a la religión teorías 
y practicas que pertenecen, no 
a la religión, considerada ésta 
en su esencia, sino a organiza
ciones humanas establecidas a 
base de re ligión; pel'o que, por 
el mero hecho de ser humanas, 
son limitadas, deficientes y sus
ceptibles de ignorancia, super
chería y crueldad. Dara algunos 
de estos sabios, la religión no eS 
mas que el sacerdocio, con sus 
privilegios odioso,> y su negra 
historia de fanatismo y perse
cución; para otros, no es mas 
que el cuito y ritual extemos, 
con sus ceremonias, muchas ve
ces ridÍculas; con sus rHos hu
millantes y estúpidos, en algu
nas ocasiones; con sus exhibi
ciolles aparatosas, tan impropias 
de la majestad severa y sencilla 
de las verda des mas altas y 
sublimes. No falta quién tome 
pOl' religión el conjunto de cre
dos, religiosos, a veces opues
tos entre sf, casi siempre defi
cientes y nunca capaces de 
abm'car complelamente la in
mensidad e infinitud del Sér 
Suprema y su~ infinitas rela
ciones con el Universo y es
peclalmente con la hlllnanidad. 
No pocos forman el juicio so
bre la religión, basalldose ell 
las personas que se apellidan 
a sí Illismas y pasan por devo
las y religiosas; y al ver que 
muchas de elIas son crueles, 
egoístas, mentirosas, hipócI'itas 
y tan inmorales como las per
sonàS que no pretenden roseer 
religión, creen que la religión, 
no es mas que una mera ilu
sión, pera nada real. Sin em
bargo, no cabe duda que el no
venta y nueve por ciento, por 
no decil' el ciento por ciento, 
se recollciliarían COli la religión, 
y, al hablal' aquí de religión, 
n)s referimos al Cristianismo, 
si lo cOIl0cieran en Ioda su mag
nificencia, esplendor, sencillez y 
verdad.He aquí el problema mag
no de las iglesias hoy: presentar 
a la Humanidad el verdadero 
Cristianismo. Jamós se ofreció 

oportunidad mas propiCIa para 
que el Illensaje cristiano pudie
ra Ser ofrecido de modo satis
factorio a los pL!eblos to dos y 
a todas las clases social es. Ja
mas la Humanidad en conjunto 
ha senlido mayores perpJejida
des, mayores ansias y mas vi
vos deseos de investigar si el 
CristialJÍsmo puede salvarIe de 
los terribles conflictos pendien
tes. Pudiéranse Ilenar paginas 
entel'as con sólo citar nombres 
de sabios eminell!Ísimos que an
tes de la guerra lo esperaban 
todo de la Ciencia y de la evo
lución progresiva de buel1as le
yes políticéls, y que ahora eSlan 
convencidos de qUe, o el Cris
tiallismo salva a la Humanidad, 
o viene el caos ll1as horrible; 
y esta convicción se va extcn
diendo no sólo en Europa, sino 
tambien en Asia y América. Los 
que estan al tanto del movi
miento intelectual presente, vis
IUl11bran un cambio tan gran de 
a este respecto, como jamas se 
ha visto en la historia, a no 
ser en los àciagos días de la 
caída del 1I11perio l~ol11ano. 

Pel'o el CrÍ'5lianisl11o que pue
de salvar a la Humanidad, 110 
serri un cristiànisfllo dividido en 
i(Jcolltabl~s sectas, ni Ull cristi a
nisl110 ll1eramente litúrgico o 
enterélfl1el1l~ cciesicíslic(¡: se ne
cesi ta un CriÚiàllisl110 armónico 
y tolerante como el de Cristo; 
un Cristianismo fecundo y vitGI 
como ei de los Apóstoles; un 
Cristianismo transformador que 
apliqu2, sill cortapisas de nin
gÚll género y sin ningún mira
miento humano, los prillcipios 
cristianos a todos los pro ble
mas actuales, ya sean privados, 
ya públicos; ya pertenezcan al 
capital o al trabajo; ya se re
fiel'an a gobel11éllltes o gober
nados; ya entrañen problemas 
doméslicos o relaciones inier
nacioflC1les; Ull CrisI ianisnlo qlle> 

110 tema decil' la vel'dad, y toda 
la verdad, al capital y al traba
jo, a los reyes y a los vasal los, 
a los eclesias¡icos y a los laicos. 
¡Ay de las iglesias, si en los 
momentos actuales SOll infieles 
a su augusta misión, ya por 
miras egoístas, ya por parciali
dades peligrosas, y dejan de 
ofrecer el mensaje, y to do el 
mensaje cristiano, a la pr\!sen
te sociedad! Si esto OCUlTe, 
¡Dios no lo perlllita!, las igle
sias cristianas seran dlTastradas 
por el torbelIino revolucion(JJ'io 
presente y pereceran juntamen
te en un catacIismo mundial, 
en que 110 quedara subsistente 
nada mas que la confusióll, la 
anarquía y el caos. 

JUAN ORTS GONzALEZ. 

Un Sueño Curioso 
Una vez un pobre jornalero que, 

por desgf'ilcia, gastabèl lèl mayor par
le de sus p.Jbres gdllancias en la la
berna, luvo 1111 sueño que le hizo una 
profunda impresión. 

AI día siguienle, contó su sueño a 
su fdmilia, y d!jo que hòbía visto 
cUiltro raté1S que se le acer'caban, La 
primera eslaba l1luy gordèl y bien pèl' 
recicla; éll1ddban COll ella olras clos 
que eSlé1ban sUl1lamente flacas y feèls; 
en medio de lodas se veia olra que 
estabé1 COI11 pletèll11enle ciega, 

El soñador apelabé1 il su esposa e 
hijo para que le diesen la interpreta

ción de su sueño. La esposa 110 pudo 

, 
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ché1cho, que no erd 101110, dijo que ¡ 
f creía que había elltendido Id significèl· , 

dar con la inlerprelàción; pera el mu-

ción del sudjo, 

Dijo: -L" ré1ta gorda es el vil1alero ~ 

que recoge los Jineros que V. le dejél 
pur sus COpdS, y que vive de la po· 
breZd de sus semejdnles, Las "llas 

mal parecldas y flacas, SOf1l0S mi ) 
madre y yo, que muchas veces lerIe
mos hambre y sufrilllos con el fdo 
por f,llla de vestidos; la' rel 111 ciega es 

V. mismo que no s¡¡be a dónde va. 



i P A Z L .. 
¡Paz! ... ¡Paz!. .. Este es el 

grito que hoy surge vibrante de 
muchos pechos, el anhelo que 
es acariciado dulcemente por 
muchoscoràzones. ¿Consecuen
cias de la última guerra? Tal 
vez; pero lo cierto es que este 
sentimiento va gananclo cor'azo
nes, va conquistando mayor 
número de adeptos. ¿Amor a la 
paz? Ya lo veremos; por nhora. 
basta con dejar consigna do el 
hecho. 

Mr. Carnegie, el ~nillonario 
filantropo norteamericano, hizo 
construÍr a sus expensas el her
moso Palacio de la Paz ell La 
Haya. Este hombre, al igual 
que muchos, se figuraba que a 
las Naciones se las podria suje
tar tan féÍcilmente corno a los 
individuos, por medio de Ullas 
firmas al pie de determina dos 
compromisos y tratados, pero 
se equivocó. A un hombre se le 
domina o no, según la despro
porción de fuerza que exista en
tre él y 011"0 u olros; según el 
concepto que ese hombre tenga 
de Jo que llama mos honor y 
honradez; pero a una nc1ción 110, 

ya que, en el'a, existen fllerzas 
y selJtimi.¿ntos 1I11ly distintos y 
cOIltradictorios; el honor es un 
mito, y lo de la fuerza (neutra, 
autoridad) aun fiO existe. 

¿Qué es y qué ha sido hasta 
hoy la Paz? La Hi:lya no ha sido 
en ningúll momento, y menos 
hoy, la resllll(lIlte del senlil1lien
to del amor, la fraternidad y la 
justiciJ elltre los hombres, y, 
)Jor reflejo, entre los plleblos; la 
Paz ha sido en todo momenl0 
Ull periodo de descanso, entre 
dos luchas, impuesto, bien por 
la enorme superioridad del i:ld
versario, al que es locura dIa 
car, por lél necesidad dbsolutcl 
de atender a la organización in-
terior o por la cMencia en el 
débil de cosa codicidble pclrd el 
fuerte. Mas, lall pronlo como 
los sentimientos egoístas de do
minio territorial o comercial se 
han despertado, han sabido en
gañar a la lIlasa amorfa, sin vo
luntad propi a casi siempre, que 
es el pueblo; han sabido buscar
se aliados en otras naciones 
que, igualando o superando el 
poder de aquel a quien se quie
re combatir, hagan posible el 
éxito y la guerra se ha declara
do, la Paz ha quedado rota co
mo por ensalmo. 

En el Evangelio, el Apóstol 
8antiògo emriczc] cI tercer ca
pítulo de su carta con esas pala
bras: «¿De dónde vicnell las 
guerras y los pleitos enlre vo
sotros?» y añace «de vuestras 
cOl1cupiscencias»). Esa es la ver
dad; e:se es el por qué de lodas 
las guerras, ese es el eje sobre 
el cual gira la vida de la Huma
nidad. Las concupicencias, los 
malos deseos, las desatentddas 
ambiciones, la vanidad, el egoís
mo. Hagam08 desaparecer esto 
y la guerra sera imposible. 

Que se pregunte al hombre 
ecuanime o imparcial si el ase
sinato de un hombre y una nlll
jer Ilamense archiduques, reyes 
o cualquier otro nombre con que 
la humana vanidad quiera ador
nal'los, justifica el horrendo ca
tac:isl11o que fué la guerra Euro
pea; vea a ver si de ser unos si fil -
pies trabajadores, o, ell el caso 
maximo, dos geni os, dos sabios, 
se hubiese producido el mismo 
resultado. ¿No? ¿Luego se pro
dujo por el título? ¡Vallidad! 
¡Goncupiscencia! Aparte que to
dos sabemos que esto fLlé sòlo 
el pretexto y la ambición de do
minio y poderío comercial las 
verdaderas causas. 

¿No c1arnaba ell Francia el 
gran Jaurés contra la guerra? 
¿No la anatematizaba con sus 

mas formidables razones y arre
metÍa contra ella con el fervor y 
la conviccióll de Ull apóstol? Sí 
Jaurés, el gran patriota, el grall 
hamano luchó COll todas sus 
fuerzas contra las tendencias 
militaristas que conduCÍan a su 
patria a la ruina ya la muerte, 
que iba a segar lo mas hermo
so, mas dig-no y de mas valor 
que ell ella había: lil juventud; 
que iba a destrllÍr sus pueblos, 
villils y ciudades, arrosar sus 
campos, bosques y viñedos, 
pera fllé ell VclIlO. En toda Fr?ln 
cia se hizo sentir, se hizo san
gTar la herida del 70. ¡La Alsa
Cià! ¡La Loreila! y esle movi
mianlo sentirnentòl, al parecer 
lógico, esg/illlido por los mn
biciosos, por los que alimenta
ban intereses bdstardos, pudo 
mas que las palabras Ilenas de 
unción y de verdad de un gran 
hombre y armó !a mano criminal 
que acabó con su vida. 

Epí!ogo. Los militares han 
ganado honores; los banqueros 
oro: AI soldòdo desconocido le 
han eleva do [III monumento. A 
Jaurés, que se oponía, ¡nada! 

¡Collcupiscencias! ¿Hay algo 
mas des-.:arnado q[[e el hecho de 
Italia entrando en la guerra al 
lado de dquellos que podían fa
vorecerla mas y volviéndose en 
contra de aquellos d quienes 
estaha ligada por cOBvellios 
y trè1 ti1dos ci n co veces ra tifica
dos? Ell VèlllO se invocara el 
sentirniento de la jllsliciél y el 
horror a l,IS cruel dades come
tidas por l(ls aleflliines. Si no 
hubiese lI1ediado el Trentino, la 
Goritziil y Triesle, Italia jalllas 
hubiese ayud¡j(jo a los illiados. 
Dir.) éllg'UIlO que c¡ertas nacio
nes, los Estados Unidos, por 
ejel1lplo, 110 busca ban expansión 
territorial y ell cambio enlraron 
ell la iudld, pern cabe pregun
tal': ¿Fué el torpedeo del Lusi
tania o flleron las deLldas las 
que inclinaron a los Estados 
LInidos al lado de Francia e In
glaleIT(I? ¿Es que il)éll1 a Iuchar 
los americanos contra aquellos 
a quienes habían prestado su 
oro? ¿Hubiesen cobrado, de ha
ber éstos sucumbido ante Ale
mania? De no haber mediado 
los intereses ... ! 

COli poco que lo rneditemos, 
veremos que son verdaderamen
te nuestras concupiscencias las 
que alejan la pélZ, nò sólo del 
mundo, entre las naciones, sino 
de nuestro propio corazón y que 
es necesario que nos despren
damos de elias y empecemos a 
vivir de Ullà manera mas frater 
I]¿:!, :nas lógicil, vara que haya 
paz en nosotros y, como conse
cuencia, entre nosotros. 

El anhelo de Paz es algo tan 
alltiguo corno la Humanidad; 
pero, 110 cOllfundamos: puede 
tener Sll orig'en en el «no me es· 
torbéis, dejarme tranquilo, O en 
el sentimiento de lél hermandad 
y solidaridad de la ràza hU/llilna, 
en la dependencia y reconoci
miento del Sér 8upremo, Crea
dor y Padre de toda criatura. 
Caso muy significativo es lo su
cedido en París y Perpigllan con 
pocos días de diferencia y que 
apoya lo que alltecede; en am
bos lug'ares se habían organi
zaclo conferenciélS por la Liga 
Internacional femenina pro Paz 
yambas concluyeron ell e8can
dalo y desordeno ¿Provoca dos 
por quién? No lo sabemos, pero 
no sería difícil encontràr la raíz. 

Nos encontramos en el primer 
caso el egoísta, y, C0l110 cOllse
cuencia, la guerra Illas o menos 
próxima; sólo en el segulldo es 
posible la Paz, ell el corazón 
del hombre y en lel vida de los 
pueblos. 

PEDIW GIMÉNEZ. 

Propague Vd. liLA LUCHA" 

LA LUCHA 

Instantóneas 
CONCURSOMANíA 

En tiempos monarquicos, no eran pocos los concursos o, 
mas disimuladamente dicho, las exposiciones de todas clases 
y en todos los estilos: Perros, gallinas, automóviles, lamparas, 
higiene, cultura oriental, se encerraban entre cuatro vaIlas. 
Luego acudia el público, noticiaba la prensa, se encontraba 
material abundante para las revistas ilustradas. Bien. Por es
timulo, o por el afitn codicioso de un premio, se hacía alarde 
de los productos nacionales durante algunos días, se daba 
trabajo a buen número de personas y hasta la próxima vez. 
Desde luego que todo ésto no tenía relación alguna directa con 
la monarquia, que nos estaba denigrando a las claras y bajo 
cuerda a mas no poder. 

Pero ahora se ha dado en una nueva concursomanra: la de 
las bellezas. V esto sí que no sé a dónde donducira. ¿La he
mos importado de América o podemos asegurar que nues
tro espíritu republicano va empujado por las brisas celestes 
de aquella Grecia arcaica adoradora de la belleza corporal hu
mana en toda su sencillez? Claro que nos falta la gracia atica. 
Un alcalde, todo un señor alcalde, que suspende una sesión 
solemne del ayuntamiento, porque acaban de proclamar a la 
hija de su corazón .Miss Valencia>,tiene mas puntos de contac
to con Gedeón que con Fidias. ¿Quién echara en cara al buen 
co!ega del de Zalamea su orgullo de progenitor? Nadie. Pero 
no digamos que digamos. Desde Ortegal y Finisterre, hasta 
Gata y desde Creus hasta la desembocadura del Guadalqui
vir, no hay región, capital de provincia o ciudad sin su corres
pondiente «miss>. Pero un régimen como el actual y unas cir
cunstancias como las presentes obligan a pesar y repesar: 
obligan a ser utilitarista. Y el utilitarista pregunta: ¿Para qué 
esas «misses;? Que son guapas, requeteguapas. Bueno, va. 
Encantado de ser español y feo. ¿Pero no hay en España asun
tos mas serios en qué pensar? ¿No estamos temblando ante 
las convulsiones de nuestra anémica peseta? ¿Podemos apar-

. tarnos de la lucha social en pos del pan y de la equidad? ¿No 
nos lIegan al a,ma esas escisiones políticas y esas politique
rias de vieja hornada? El gran .Heliófilo» comentaba ha poco 
la sandez de los andarines que van a Madrid para regalar un 
puro a Don Niceto. Vo soy menos galante y, a trueque de su
frir el boicot de las bellezas consagradas y por consagrar, re
pito que, a mi entender, concursomania de bellezas tiene mas 
de necio que de galante y es, antes que un signo de cultura ar
tística, una señal de despreocupación y afeminamiento que 
sonroja. En una república de trabajadores tiene mayor impor
tancia una mujer culta y emprendedora que otra que se caiga 
de guapa. Friné, cuya belleza convenció a todo un tribunal de 
justicia, no tiene lugar en una república seria y de grandes as
piraciones. La República necesita todas las fuerzas vivas del 
país, hombres y mUjeres,-y si éstas son guapas, miel sobre 
hojuelas - pero no embobalicarse contemplando una cara bo
nita. 

INMANUE!:L. 

LA CRISIS OBRERA 
De diferentes comarcas de Es

paña, pero especialmente de la 
región andaluza, \Iegéln hasta 
nosotros voces de angustia en 
demanda de un pedazo de pan. 

El problema del trabajo no es 
de los que se resuelvan, como 
acostumbramos, en la mesa de 
un café. Es harto complejo, y 
desde que se firmó el armisticio 
hasta hoy, ha ido empeorando, 
a peSM de cuanto esfuerzo han 
Il~vado a cabo los hom bres de 
gobierno, y de cuantas medidas 
les han ocurrido a los obreros 
organizados. 

La perspectiva no puede ser 
mas triste. Cada día el número 
de braceros desocupados au
menta, y no es posible acudir 
con socorros a los sin trabajo, 
porq ue esa sol ución, ademas de 
no serIo, trae por consecuencia 
produdr un desnivel en la ha
ciendcl nacional, como ha ocu
rrido en Inglaterra, que puede 
dar al traste con toda la econo
mia de su país. 

La causa general del paro 
obrero es el desnivel entre la 
capacidad consumidora y la su
perabundancia productiva. Las 
industrias tienen que acortar su 
producción, y quedan deso cu . 
pados millares de obreros. 

En lIUe6tro país se han pro
pueslo diferenles remedios, ya 
por parte de los gobernantes, 
que en rea\ic1ad poco pueden 
ho cer, por tener que atender el 
nuevo régimen a tantos y tan 
varia dos problemas, ya por me-

didas acordadas por las diferen
tes organizélciones obreras. 

La solución radical al proble
ma ya sabemos que consistiría 
en establecer la sociedad en ba
ses económicas muy distin tos li 

aqueilas en las que. hoy se sus
tentall; pero 110 creemos que el 
fru to esté aún maduro, se re
quiere tiempo y l11ucho estudio 
para llegar a aquellas solucio
nes. En Andalucía, por ejcmplo, 
los sindicatos han disminuído la 
jornada y han aUl11entado el sa
lario. Resultado de esta solu
ción simplista: los artículos to
dos han subido, las industrias 
se paralizan, y, ai fin, mayor 
hambre. 

Creem os que hoy debe prac
ticarse un oportunismo, siem
pre con miras a la implantación 
paula tina de nuevos principios 
sociales, como han hecho la Fe
deración de Fabricantes de Hi
lados y Tejidos de Cataluña y 
el 8indicóto Fabril y Textil da 
Cataluña adscrito a la C. N. T., 
llegando a un acuerdo que, sin 
perjudicll.l" a los patronos, bene
ficia al obre ro. 

Es c¡erto que en algunas de
marcaciones la crisis es tan agu
da, como ocurre en los campos, 
que casi es imposible término 
de avenencia; pero no es menos 
cierto que si esos rérminos de 
avenen cia no se procuran y se 
consiguen, lIegaró el momento 
de la desesperación, y ¿quién 
podra detener a la fiera ham-
brienta? 
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Creem os que todos los qu~ 
gocen de alguna influencia en
tre sus conciudadanos, que todo 
el que dispongo de una tribuna, 
que todo el que pueda omborro
nar cuartillas, tiene el deber de 
advertir a quienes les conviene 
escuchar, que es necesario que 
exista un espíritu de compren
sión entre los que tienen y los 
que de todo carecen; para que 
aquéllos hagan un poco de sa
crificio en beneficio de los que 
nada poseen, y de los segundos 
para que moderen un poco tam
bien sus aspiraciones, hoy por 
hoy, a fin de llegar a términos 
arrnónicos, si no prefieren que 
caiga San són con todos sus fi
listeos. 

Y no pedimos que se ofrezca 
una Iimosna al hambriento; sino 
que 5e le proporcione un medio 
decoroso en que pueda ganar el 
sustento propio y dèl hogar, sill 
que le sea posible alegar al que 
esta en posesión del capital que 
no puede dedicarlo a empresas 
improductivas, porque no debe 
olvidar que sus hienes estan 
amasados con gotas de sudor 
del obrero,y que, en último caso, 
su acto de desprendimiento só
Jo sería de restitución. 

¡Ah! Pero el capitalista nece
sita disfrutar de tanldS y tantas 
comodidades a que no puede 
renunciar. 

¡Alto ahí, amigos! Cuando las 
vituallas escasean en una plaza 
sitiada, es medida de alta pru
dencia Ull racionamiento de VÍ
veres, 

La plaza ~stéÍ sitiada, es de 
alta prudencia, de necesidad 
inevitable el racionamiento vo
luntario, si no, pereceremos 
todos. 

M. DE VARGAS. 

Confesión de Volney 
Volney, el célebre vlaJero francés, 

bien cO.1ocido por sus numerosas 
obras y por sus principios ateos, 
navegaba por uno de los lagos de 
América. El navío, sacudido por la 
lempestad, estuvo a punto de sumer· 
girse. Hallabanse un gran número de 
mujeres entre los pasajeros; pero na
die manife:;tó tan violenta desesDe-' 
ración como Volney. Echado sobre 
el puente, ora suplicando, ora maldi
ciendò al capitan, le pedía sin cesar 
que se comprometiese a conducirle 
sano y salvo hasta el puerto. Mas, 
como el peli gro aumentase, lIenó 
sus bolsillos d·e dólares, con la espe
ranza de salvarse a nado, si el nau
fragio tenía lugar. Un pasajero le hi
zo observar, sin embargo, que se 
hundiría como un trozo de plomo, si 
I1evaba tan gran peso sobre sí. Sus 
gritos y movimientos vinieron a ser 
tan incómodos, por fin, que fué pre
ciso colocarle en las escolillas pa
ra que no estorbase las maniobras. 
Pronto volvió a subir, después de 
haber depositado su dinero, y en la 
anguslia de su al ma, arrodillandose 
sobre el puente, clamaba con las 
manos elevadas ha cia el cielo y los 
ojos inunda dos de lagrimas: .. ¡Oh, 
mi Dios, mi Dios!. .. ¿Qué haré yo? 
¿Qué haré yo?» Alguno, sorprendido 
al oírle hablilr de esta manera, le di
jo: «¿Cómo, Mr. Volney, usted tiene 
un Dios ahora?»-EI incrédulo, tem
blando de miedo, respondió: «Sí, oh, 
sí!. .. » 

El navio fué salva do, y uno de los 
testigos de esta escena contó por to
das parles cómo Volney había veni
do a decir que existe un Dios. 

LECTOR: ¿Simpafizas con 
esta publicacióll? ¿ Quieres tra
bajar para su sosfenimienfo y 
engrandecimiento? Dala a co· 
llacer a tus amistades; elltéra
les de sus propósitos y su con
fenido. En fí confiamos para 
su divu!gación. 
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SECCION IDISI A 

¿QUÉ ES EL IDO? 
Si Descartes y Léibnitz ya se ocupa ban en la cuestión de la lengua auxi

liar. consideníndola como una necesidad imprescindible para las relaciones 
internacionales, ¿quién en nuestros tiempos osara negar la utilidad de la 
misma, hoy que los medios de comunicación puede decirse que han acoro 
tado las distancias? No)-a sólo para las relaciones científicas, comerciales, 
o turísticas. sino para las comunicaciones por radio y para el cinematógra
fo parlante. es indispensable una lengua común que sea a la vez facil y ló
gica, armoniosa y clara y que, al la do de la materna, sea como una segun
da lengua para usaria siempre que nos dirijamos a un extranjero. 

Entre los distintos proyectos de lengua auxiliar internacional que se co
nocen, ha siGlo el Esperanto el que ha tenido mejor aceplación, por estar 
formado a posteriori, es decir, con elementos tornados de las lenguas na
turales; pel'o obra de un solo hombre, y como toda labor humana sujeta a 
imperfecciones, no tuvo en los medios científicos la acogida definitiva para 
ser adoptada por unanimidad en todos los países. 

Por esto, en Junio de 19<W, la «Delegación para la adopción de una len
gua auxiliar internacional" que había recibido la adhesión de 510 socieda· 
des de todas las naciones y la aprobación de 1250 miembros de academias y 
universidades, nOl1lbró en París una comisión de hom bres de ciencia para 
que estudiase todos los proyectos antiguos y modernos de lengua universal. 
Y habiendo examinado unos setenta y tantfls de ellos, durante 18 sesiones. 
a las que asistieron algunos de sus ,lutores para hacer la defensa de los 
mismos, se llegó a la conclusión de que ninguno de dichos proyectos reu· 
nÍalas condiciones necesarias pafa ser adoptado comO lengua internacional. 
Sin embargo, reconociendo la relativa perfección del Esperanto, se acordó 
que podría elegirse éste, a condición de que se hicieran las reformas indis· 
pensables para hacer desaparecer sus muchos defectos. 

Fundóse la revista Progreso, en la que se admitió la libre discusión 
y se tratilron des de distintos puntos de vista todos los principios y detallles 
de la lengua. Antes de disolverse la «Delegación., creó como órgano suce
sor de la misma, la «Unión de amigos de la lengua internacional» y los miem 
bros de ésta, a su vez, eligieron la Academia para decidir sobre las cues· 
tiones discutidas en Progreso. E.sta Academia durante varios años.ha venido 
trabajando en la depuración de la lengua que es hoy conocida con el nom
bre lDO, por haberse negado el Dr. Zamenhof, autor del Esperanto, a que se 
le diera este mismo nombre, ni siquiera el de Esperanto reformado. 

El IDO no es la labor de un solo individuo, sino resumen de los esfuerws 
de muchos hombres de distinta nacionalidad, quienes han logl ado producir 
una lengua clara, facil y de gran riqueza que puede considerarse corno la so· 
lución científica y definitiva de la lengua internacional. 

En otro artÍculo daremos cuenta de las modificaciones que con relación al 

Esperanto se han lleva do a cabo por Ja Academia, de Ja que el autor de estas 
líneas ha formado parte durante algunos años. 

PEDRO M,II.RCILLÀ. 

GRAMÀTICA 

de la Lengua Internacional 

I D O 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita 

100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

en 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

ALFA8ETO 

El alfabeto consta de 26 lelras: 1) 

vocales: a, e, i, o: li, y 21 consomín· 
tes: b, L, d, f, g, h, j, k, I. m, 11, p, q, 
l', s, t, v, W, x, J'. z. 

El nombre de estas letras, es: pa
ra las vocales su propio sonido: a, e, 
i, o u y para las consonantes su so 
nldo seguido de e: be, ce, de, fe ge, 
he, le, ke, le, me, ne, pe, que, re, se, 
te, ve, we, xe, ye, ze. 

PRONUNCIACIÓN 

rodòs las Jetras se pronuncian y 
tienen s:empre el mismo ~lOnido. Las 
que difieren del espaflol són las si

guienles: 
e, se pronuncia como 'ts y, por 

consiguiente, ca, ce, ci, co cu,=tsa

tse, tsi, ISO, Isu. 
g, siempre sua ve como ga, gue, 

gui, go, gu. 
h, verdaderamente aspirada, como 

en aleman e inglés hand. 
j, como en francés y catalan o co· 

tno .3 en la palal:>ra inglesa visión. 
W, como u, 

X, como ks. 
z, como en francés, inglés y portu

gués o como s en Rose alemana y 

l'osa italiana. 
El digrama eh se pronuncia exac" 

tamente como en español e inglés; y 
el :5h como en inglés físh, o como 
seh en aleman Fish, o como eh en 
francés ehòf o sc en italiano é1:5eela. 

Cuando las dos letras s· h perlene· 
cen a dos l'aÍces distintas en una pa
labra compuesla, se separa:1 con un 
guión en la escritura y se pronun
cian por consiglliente: ehas· hundo 
(perro de caza) y no cha shundo. 

ACENTO T6NICO 

El acento tónieo l'eeae sobre I,J pe
núltima sílaba de la palabra o so
bre la última de los infinilivos: fe· 

nèstro (ventalla) bovlllo (vaca) malàda 
(enfermo); amar, venir, skribòr. 

En raíces de varias sílabas i e u 
inmedialamente antes de vocal no 
reciben acenlo. Ejemplo: mistèrio, 
tênua, sêxuo, !Inguo y no mister1o, 
ten ua, sexuo, li n guo. 

Cuando aU, eu formando dipton8'o 

LA LUCHA 

se encuenlran COI:10 penúltima sílaba, 
el acento tónico recae sobre a, e. 
Ejemplo: làllbo, kàuzo, làuro, nêutra, 
psêudo. Téngase en Clienta que el 
circunfIejo se ha puesto sólo para 
indicar el acento tónico, pues el ido, 
a semejanza del inglés, carece en ab

soluto de acentos ortogrftfieos. 

ARTICULO 

El artículo definido es la pdra los 
dos números y es, por tan lo, invar:a· 
ble: lil domo, (la casa) la domi, las 
casas. 

Cuando ninguna otra palabra indi· 
ca el plural, ya por su forma (final·i), 
ya por su sentido (nombre de nú' 
mero o pronornbre indefinido) se tisa 
le, pues de otro modo no se sabría 
(por la) si se habla de un individuo 
o de varios. Ej.: le Gracchus, le Ca
ton, le Madrazo, le x, le y, le z; la ci· 
fri di ca kOl1to esas tante male forma· 
cita, ke le 5 e le 5 esas konfundebla 
a le 8, (Las cifras de esta cuenta es
tan tan mal formadas que los 5 y los 
5 se confunden COll los 8. 

Puede elidirse la a final del arlí· 
culo reernplaÜll1dola por un após· 
tro fe, lo misrno ante consonante que 
ante vocal: la infanto o l'infanto, la 
ucelo o l'ucelo; pero no debe elidir
se, si desa pdl'ece la aspiración de la 
h. Así, no se use l'homo, l'hosti, sino 
la homo, la hosti. 

Procúrese evitar también toda ma
Ia comprensión. No debe usarse: la 
duro di l'arero (la duración del asun· 
to, nevo cio), pues al oído podria in
terpretarse como: la duro di la fera 

(la duración del hierl'O). Dfgase, pues: 
la duro di .Ia afero. 

La elisión es facultativa, de nin
gún modo obligatoria. 

El artfculo definido se usa sólo 
con sustantivo expreso o tacito, de 
tal modo que en este últümo caso pa· 

reee reemplazòl' a Iai sustòutivo: Yen 
rozi; prenez la maxim bela (he aquÍ 
l'Osas; tomad la mas hermosa). Pre
nez la màxim bela (tomad las mas 
hermosas) 

En Ido no existe el artículo indefi· 
nido un, uno, una. El sentido indefi
nido se indica por el hecho de que el 
artículo la no precede al sustanlÍvo. 
Cuando se desea insistir sobre la in· 
determinación, se usa ula (alguno, 
alguna) y para indeterminación com· 
pleta, irga (cualquier, cualquiera). 
Ejemplo: querez ula mediko, mem 
Jrga mediko en la urbo, ma ne re
tl'ovenez sen mediko, nam sola ni ne 
salvos l'infanlo, (busca algún médi· 
co, cualquier médico de la població n, 
pera no vengas sin un médico, pues 
nosotros solos no salvaremos al ni
ño). Cuando se quiere indicar precisa
mente el número 1, se usa un. Ejem
plo: Un franko sufjeos. (Un franco 
sera suficiente). 

Arlículo partitivo no existe en Ido: 
danez a me pano (dame un pan=la 
cosa lIamada pan. Si se desea indi
car parte o cantidad indeterminada, 
se usa la preposición de: donez a me 
de vua pano, de vua pomi (parte de 
vuestro pan, de vuestras, l11anzanas). 
Si se dijera: vua pano, vua pomi, el 
sentido serÍa: Iodo vuestro pan, to
das vuestras manzanas. 

"El Cristianismo Social" 
Acaba de ver la luz este valiente libro, escrito por D. Joa

quín Estruch Simó. 

En los tiempos de fiebre que transcurren, producida por las 
diversas teorías sociales que, a manera de aguas tumultuo
sas, lo invaden todo, era de una apremiante necesidad la pu

blicación de un libro de la naturaleza de EL CRISTIANISMO 
SOCIAL. 

En EL CRISTIANISMO SOCIAL, se reivindica una de las fi

losofías mas sublimes, desacreditada por tirios y troyanos. 
En EL CRISTIANISMO SOCIAL se planea un método que, 

de ponerse en practica, dara fin, en un plazo rapido e inme
diato, a todo lo que es causa del malestar presente. 

EL CRISTIANISMO SOCIAL conviene ser leido por cre
yentes e incrédulos. Por los primeros, porque les señala sus 
incumplidos deberes social es, y por los segundos, porque pa
ra ellos sera una revelación, puesto que se expone con cla
ridad meridiana, cómo puede transformarse la Sociedad Hu
mana a satisfacción de los mas exigentes, sin convulsiones ni 
violencias y por los medios mas pacíficos. 

Un tomo de 256 paginas de compacta lectura en 4.°, CUA
TRO PTAS. 

Su adquisición da derecho a un trimestre de suscripci6n 
gratuita a LA LUCHA. 

Pedidlo, acompañando su importe, a esta Adminiatraci6n, 

Los descuentos a suscriptores y paqueteros de este pe
riódico, los mismos anunciados en el número anterior. 

Correspondencia 
Administrativa 

Sevilla, J. Maqueda, 6'75 por el 
«Cristianismo Social» y Suscripción. 
--Monistrol, J. Beltran, 2'50 ptas. por 
paquetes hasta lin 19.31.- 1Ïràña·La· 
viana, F. Marlínez, 16 ptas. por pa· 
quetes hasta fin 19b1.-Algeciras. J. 
Trujillo, 4'70 por paquetes; quedan a 
su favor 1 '10.-Blil7lea, cladio Casta
ño, 40 ptas. se le escribió y se le 
mandaron los Iibros.- Aleubiel'l'e 
Ma nuel Ascaso, ptas. LI por suscrip· 

eÍón.-Manzanares, José G. Calera. 

ptas. 10 suscripción y libros.-Barce
lona, L. Arissó, ptas. 5'10, suscrip

ción.-S uria, E, Muñoz, 8 l'tas. sus, 
cripción y .EI Cristianismo Social», 
- Zal'agoza. J. Hinojosa, ptdS 11 sus· 

cripcioI1 y 2 ejemp. de «El Cristianis· 
mo Social».-Jerez de la Frontera, 
M. Rincón, 5'50 donalivo.-La Fel
guera, M. Ferntíndez, 8 ptas. por pa· 
quetes y Iibros,-Orànada, A. López, 
5 ptas. por suscripción.--Calatayud, 
J. Condón, 9 ptas. por libros. -U/re .. 
l'a, E. Ballesteros, 15'50 por paqueteslU¡ 

hasta elllúm. 97, inclusive.-Bal'ce, 

lona, G. Baqué, 8 ptas. suscripción y 
.El Cristianismo Social».-Algami
la:5, B. Sanchez, 4 ptas. por suscrip
ción.-$abadell, M. Raspall, 6'75 sus
cripción y .Er CrislÍanismo Social>. 
-Alcoy, D. ferrandiz 5'ÓO ptas. pOl' 
paqiletes hasta el núm. 97 inclusive. 
-Puebla de Caza lla , F. Día¡;, ó ptas. 
por paquetes hasta el núm. 97, inclu
sive.--Melilla, R. López. 4'40 por ¡Ja
quetes hasta el núm. 97, inclusive.
Madrid, Patrocinio Cuenca, 20 pta!'!, 
por suscl'ipciones y «El CI istianismo 
Social».-Barcelona, P. Giménez, 4 
plas. por 50 ejemplares.-$an Quiri
co de Tarrasa, J. Raspall, 6'75 ptas. 
por 8usclÍpción y (,El Cristianismo 

Social'. 
Tenemos 4 giros de 7 plas. 

cada uno procedentes de Malaga, que 

110 sòoemos a qué van destinòdos y 
son ilegibles los nombres de los re 
milentes. 

NOTA: Quedan cantidades por 
anotar. 

Imp. «Outenberg •. -Cra. Barcelona, 48. 
:Sabadell. 

Un nuevo Jefe para 

"LA LUCHA" 
Todos l1ueslros lectores que conoz· 

can la personalidad de D. Ambrosio 
Celma, recibil'éín con alel!rÍa la nueva 
de que tan prestigioso espiritualista 
ha aceptado un pues to en la Redac
ción de LA LUCHA. 

CClpitanes aguerridos como el Sr. 
Celma convienen para dirigir nues· 
tras baterías espirituales, Contamos 
ya con un número esperanzauor y 
esperamos que no tardaran en alis" 
tarse otros rnuchos. Tomemos Dron~ 
to las posiciones estratégicas, pues. 
esta a punto de generdlizarse la bata
lla. Pel'o pensemos que a un ejército 
en guerra no le bastan los buenos je
fes, sino que necesita municiones, 
pertrechos y vituallas. que en nuestra 
caso son las suscripciones y pedido8 
de paquctes que se hagan de LA 
LUCHA, que va a declarar la guerra su
blime al Mal en nombre del Bien, 

Divulgad LA LucHA, propagadla, 
sostenedla y alentadla y cumpliréis 
como fíeles soldados de la mas ex· 
celsa de las causas. 

PREDlCANDO Y DANDO TRIGO 
En esta sección insertaremos todos los do

Ilalivos que se nos hagan para el sostenimíento 
de LA LUCHA. 

Ni por un momento hemos dudado de que 
LA LUCHA ha de ínteresar profundamente a 
muchos, singularmente a los elementos evan
gélicos, Si éstos se dan verdadera cuenta de 
los liempos que atravesamos y de los que se 
aproximal1, saludaran emocionados su apari ... 
ción y rivulizanín en sostener a toda costa un 
periódico tan necesario como este, que reco
geni en su seno las auras de la nueva Iibertad 
que pronto vendran a acariciarnos. 

Los verdaderos Rimpatizantes, tendran en 
cuenta que la vida de Ull periódico, en sus pri· 
meros nÚlllerOS~ es cuando es !llaS difícil, maxi ... 
me si se tiene en cuenta que ya se da a un pre
cio exceucional, dada el coste actual de los 
materiales de imprenta, con el lin de intensifi
car en lo posi ble la propaganda. 

Si se sabe ap.eciar lo què representa nuestra 
labor, los hechos lo diran, 

Barcelona, Angel Guimet ptas. 1'25 
Huelva, Juall Guerra < 5'25 
C. Real, Pedro Molina e 0'50 
jerez de la Frollterd, Manuel 
Rincón Alvarez tO 5'50 
La relguera, Manuela Fer· 
nandez « 1 '20 
Madrid, Patl'ocinio Cuenca « 4'00 

-_._~----

Total 15'50 

LECTOR: ¿Va V. llenando 
ya el «Boletín de Prob¡¡,bles 
8uscriptores» que tiene en su 
poder y con el cu al puede V. 
ayudar de manera grandemen· 
te eficaz a la divulgación de 
LA L U ORA? Si no tiene dicho 
impreso, pídalo a esta Admi
nistración y 1e sení remitido a 
correu seguido. Propague V. 
por medio de dicho «l)oletín» 
LA LUORA. ¡Ragalo para 
bien de la Humanidadl 

"Diccionario Ido-Español" 
Tenemos ya a disposici6n 

de nuestros lectores este in
teresante Dicclonarío, indis
pensable a todos los que ver
claderamente quieran progre
sar en el aprendizaje de la 
perfectísima lengua interna
cionallDO. 

Precio del ejemplar, 3 pese
tas. Descuento de un diez por 
ciento a nuestros suscripto
res y de un 20 a nuestros co
rresponsales. Las remesas 
se hacen francas de portes, 
previo pago adelantado.-Los 
pedidos a esta Administra
ción. 

Del pl'imel' número y del presente, 
hemos mandado, sin habel'lo solici· 
la do, un buen número de paquetes de 
ejemplares a muchas direcciones que 
obraban en nueslro poder, creyendo 
que nuestro periódico les ha de inte· 
resar; lli por desgracia no fuera asC, 
que no fueran repartidos, por no ser 
de su agrado, les rogamos su devo· 
luciólJ, comunicandonos no conve· 
nir'les este periódico, pues, de otra 
manera, entenderemos que se hacen 
paqueteros y que a su tiempo liqui· 
daran el importe del papel mandado. 

Seda preferible que el que crea un 
deber ser corresponsal de LA LUCHA 
nos lo notificara a la mayor brevedad. 

f 
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